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Coplaco rechazó el proyecto 
para construir casi dos mil viviendas 

EL HORMIGÓN 
NO INVADIRÁ 
EL MONTE 
DEL PILAR 

La Comisión de Planeamiento y Coordinación del 
Área Metropolitana (Coplaco) rechazó 

definitivamente en so última reunión de 1982 el 
proyecto de urbanización del monte del Pilar. Esta 

sesión de Coplaco fue la primera presidida por 
Eduardo Mangada, ex concejal responsable de la 

Gerencia Municipal de Urbanismo basta su expulsión 
del PCE y actual delegado del Gobierno en este 

organismo 

Los propietarios del monte 
del Pilar, la familia Oriol, pre­
tendía desde hace años urbani­
zar esta zona forestal de 350 
hectáreas y que se puede consi­
derar como una continuación 
del monte de El Pardo, situado 
entre los términos municipales 
de Madrid, Pozuelo de Alarcón 
y Majadahonda. El proyecto 
llevado adelante por Jesús Ma­
ría de Oriol y Urquijo preten­
d a la construcción de 2.000 vi­
viendas unifamiliares, lo que 
significaría, según Eduardo 
Mangada, un peligro para esa 
zona forestal. 

El expediente ahora denega­
do a la familia Oriol llevaba en 
los despachos de Coplaco desde 
-1 pasado mes de octubre, sin 
que el anterior delegado del 
Gobierno, Carlos Conde Du­
que, favorable a la realización 
del proyecto, tomara una deci­
sión. La solución definitiva al 
tema fue pospuesta hasta el pa­
sado mes de diciembre ante la 
mayoría de informes desfavo­
rables, que han culminado con 
•a denegación definitiva del 
proyecto, en la que Eduardo 
Mangada afirmó que su opi­
nión personal no había influi­
do en la negativa. 

EN ENERO SE CERRARA 
EL TEMA 

Este acuerdo de la Comisión 
será trasladado al próximo ple­
no de Coplaco, convocado para 
finales de este mes,, y final­
mente la decisión será dada a 
conocer al Consejo de Minis­
tros y a los ayuntamientos 
afectados por el proyecto. A 
partir de aquí, los promotores 
del proyecto, la familia Oriol, 
sólo podrán intentar algún tipo 
de recurso a través de los 
ayuntamientos, aunque, según 
palabras del nuevo director de 
Coplaco, Rodolfo García Pa­
blos, «el tema está cerrado». 

Y el tema se ha cerrado por 
los informes negativos aporta­
dos por la Diputación Provin­
cial, el Instituto para la Con­
servación de la Naturaleza 
(leona) y los ayuntamientos de 
Madrid y Majadahonda. A fa­
vor de la urbanización se ha­
bían pronunciado el Canal de 
Isabel II y el Ayuntamiento de 
Pozuelo de Alarcón. 

Todos estos organismos que 
están en contra de la urbaniza­
ción coinciden en señalar que 
el proyecto, si se llevara ade­
lante, supondría un grave ries­
go ecológico que conduciría a 
la degradación de uno de los 

La Diputación 
Provincial, el leona y 
los Ayuntamientos de 

Madrid y 
Majadahonda se 
pronunciaron en 

contra de la 
urbanización y 

degradación de esta 
zona, que podría 

convertirse 
finalmente en parque 

metropolitano 
• • 

Situado entre los 
términos municipales 
de Madrid, Pozuelo y 

Majadahonda, el 
monte constituye uno 

de los pocos 
pulmones verdes 

próximos a la capital 
de España 

más importantes enclaves fo­
restales de la periferia madri­
leña, tanto por su situación co­
mo por las especies vegetales 

El monte de El Pardo tiene una superficie de 350 hectáreas. En 'a foto puede verse una de las residencias 
de la familia Oriol, propietaria de los terrenos 

que contiene. El informe de la 
Diputación Provincial va más 
lejos y sugiere la conversión 
del monte del Pilar en parque 
metropolitano, al mismo tiem­
po que estimaría necesario la 
calificación de suelo no urba-
nizable y de protección espe­
cial. 

En cuanto a los organismos 
que vieron el proyecto como 
favorable, el Canal de Isabel II 
y el Ayuntamiento de Pozuelo 
de Alarcón, argumentaban ra­
zones particulares que tampo­
co estudiaban a fondo las con­
secuencias de la urbanización. 
El Canal se pronunciaba afir-

Eduardo Mangada, delegado del Gobierno en Coplaco 

m a t i v a m e n t e s imp lemen te 
porque sus instalaciones no se 
verían afectadas por la pro­
puesta; en cuanto al Ayunta­
miento de Pozuelo, su argu­
mentación favorable se basa 
únicamente en que las vivien­
das no se construirían dentro 
de su término municipal, sin 
pararse a hacer consideracio­
nes de medio ambiente que es­
tas obras traerían consigo. 

En definitiva, se puede afir­
mar que el proyecto de la fami­
lia Oriol se ha venido abajo. 
Sus peticiones querían acoger­
se a las bases del anillo verde 
que se aprobaron en Coplaco 
hace dos años, acumulando el 
volumen, aunque desde un 
primer momento el informe 
técnico ponía de manifiesto 
que era una zona de protección 
ecológica. Por parte de Copla­
co se aprobó un documento el 
pasado año en el que las direc­
trices del planeamiento reser­
vaban el monte del Pilar y lo 
calificaban como una zona de 
protección total. 

En cuanto al futuro de Co­
placo, el actual delegado del 
Gobierno, Eduardo Mangada, 
dijo que se integrará en la au­
tonomía, aunque no como con­
sejería concreta, sino dentro de 
una que posiblemente incluiría 
otros aspectos del urbanismo, 
manifestando que la transfor­
mación hacia la autonomía era 
lo único que le había animado 
a aceptar el cargo. 

Fernando GARCÍA 
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C UANDO empieza a 
trabajar como impre­
sor eran los tiempos de 

la Unión Liberal y del partido 
conservador, qué se disputa­
ban el poder político y que 
se prolongaron hasta el siglo 
XX. Personalidades de la po­
lítica de diverso rango cu­
bren este interesante perío­
do, como Cánovas, Sagasta, 
Maura, Canalejas, Romero 
Robledo, Moret, Montero 
Ríos, Silvela, La Cierva, entre 
otros, con los cuales tuvo que 
enfrentarse aquel ferrolano 
que adquirió la categoría de 
madrileño. 

No tanto los pueblos de la 
provincia, pero la ciudad se 
transformaba y nacían nue­
vos barrios; el ferrocarril 
atravesaba ya la sierra de 
Guadarrama y se extendía 
por Aranjuez hacia" Andalu­
cía y Levante. Los reyes Isa­
bel II, Alfonso XII y Alfon­
so XIII inauguraban centros 
en la ciudad y los pueblos, 
i g u a l q u e N a r v á e z , 
O'Donnell y Serrano. Los 
acontecimientos se acumula­
ban casi sin dar tiempo para 
preparar otro suceso de ám­
bito nacional. Revoluciones, 
pronunciamientos, la efímera 
república, la gloriosa de sep­
tiembre del 68; nuevas edifi­
caciones en Recoletos, en los 
altos de Santa Bárbara, en los 
desmontes de San Bernardo, 
junto a la plaza de toros de la 
Puerta de Alcalá, de Cham­
berí, de Arguelles, de Sala­
manca; se trazaba el paseo 
de la Castellana y más tarde 
la Gran Vía. 

DEL HOSPICIO 
DE SAN FERNANDO 
AL TALLER DE LA 
CALLE DEL LIMÓN 

La posada del Maragato; 
de la calle de Segovia era, en 
1860, el lugar donde termi­
naba el recorrido de la dili­
gencia de Galicia, después 
de casi tres semanas de atra­
vesar valles, montañas y lla­
nuras, con parada y fonda en 
los pueblos en que estaban 
situados los recambios de 
postas. Por consiguiente, ésta 
será la primera vivienda ma­
drileña que ocupará la re­
ciente viuda luana Posso, 
madre de los niños Pablo 
Iglesias y Manuelín, que lle­
gan a Madrid en busca de 
un tío suyo que trabajaba en 
el palacio del conde de Alta-
mira, única persona que co­
nocen en aquella ciudad en­
tonces gremialista, cortesana, 
popular, conspiradora, casti­
za, vecinal y con tabernas de 
mostradores de cinc y pare­
des de azulejos, de ateneos y 
s o c i e d a d e s i l u s t r a d a s , 
además de una nube de pi­
caros y mendicantes. Pero 
una vez que Juana tiene co­
nocimiento de que su parien­
te había fallecido unos meses 
antes, sin dinero ni protec­
ción alguna, decidió instalar­
se en un cuartucho de mala 
muerte en la calle de Cabes­
treros, casa vecinal con retre­
te colectivo, donde se alum­
braba con un quinqué de pe­
tróleo con el fin de recoser 
ropas ajenas; trabaja como 
asistenta en las casas que ne-

Una ciudad galdosiana, pequeña, popular, desde 1860 a 1925 

EL MADRID 
DE PABLO IGLESIAS 

Pablo Iglesias Posse está identificado con los barrios y 
pueblos madrileños donde vivió durante casi setenta años, por 

los barrios de los Austrias y de los Borbones, por Atocha, 
Cuatro Caminos y Arguelles, sin olvidar Vicálvaro, Alcalá de 
Henares, Cercedilla, Aranjuez, El Escorial, pueblos que visitó 

con alguna frecuencia porque le preocupaba el entorno 
donde se había instalado y el general de España. 

En esta casa, donde actualmente está la sede del PSOE, vivió Pablo Iglesias 

Imprentas y casas madrileñas en las que 
trabajó y vivió el fundador del PSOE 
Desde la llegada a la calle Segovia 

hasta la calle Ferraz, una vida 
de lucha y esperanza 

cesitaban criada temporal y 
alquila bancas por horas en 
la ribera del Manzanares, en 
cuyas aguas lava y tiende 
hasta la noche. Entonces 
vuelve a Cabestreros, mien­
tras Pablo y Manuelín ingre­
san en el hospicio de San 
Fernando, de la calle de 
Fuencarral, cerca de la por­
tada churrigueresca de Pe­
dro Ribera, en el actual Mu­
seo Municipal. 

Pablo Iglesias, que había 
nacido en El Ferrol en 1850, 
niño alto, de correctas faccio­
nes, rubio y con los ojos azu­
les, de constitución más bien 
débil, inicia inmediatamente 
el oficio de cajista en la im­
prenta del hospicio, trasla­
dándose a Cabestreros todos 
los domingos, con su herma­
no, para estar unas horas jun­
to a la madre, por la que 
siente gran adoración. En 
1863 abandonó el hospicio 

por discrepancias laborales y 
de conducta con el gerente, 
quien le obligaba a realizar 
trabajos extenuantes y, en 
cierta medida, humillantes, 
pues Pablo demuestra capa­
cidad e inteligencia respecto 
al oficio de impresor, el dé 
mayor alcurnia por aquellas 
fechas; las inquietudes sindi­
cales y políticas, y una dedi­
cación total a la lectura en los 
ratos de ocio. 

LAS VIEJAS 
IMPRENTAS 

Desde 1863 hasta 1886 pa­
san muchas cosas en Madrid 
de carácter nacional, en tan­
to que la trayectoria madrile­
ña de Pablo Iglesias es tam­
bién intensa. Trabaja en nu­
merosas imprentas de la calle 
del Limón, de la Bola, plaza 
del Conde de Miranda, Val-
verde, Orga, de la Manzana 

y durante un año, 1884, en el 
mejor taller de la ciudad y 
posiblemente de España, el 
de don Manuel Rivadeheyra, 
en el que se editan periódi­
cos como «Iberia», «Diario 
Universal», gacetas, libros, 
enciclopedias. Lo hace como 
cajista, jornalero, destajista, 
corrector, regente, defen­
diendo siempre los intereses 
de sus compañeros y organi­
zando huelgas, por lo que es 
despedido o encarcelado 
con frecuencia. Muerto su 
hermano Manuel de tubercu­
losis, mal que le afectará a él 
toda su vida, del cuartucho 
de la calle de Cabestreros se 
traslada con su madre a otras 
viviendas de las calles de 
Tres Peces, de la Comadre, 
San Cosme (donde muere 
Juana Posse en 1886), una 
pensión de la calle de Ato­
cha y, finalmente, en la de 
Hernán Cortés, vivienda esta 

proporcionada por su amigo 
Matías Gómez. 

Precisamente Matías Gó­
mez, como Antonio García 
Quejido, que levantó el acta 
de constitución de los socia­
listas madrileños, embrión de 
la organización federal espa­
ñola de 1888; Gómez Lato-
rre, Mora, Mesa, Jaime Vera 
y Calleja, platero de la calle 
Mayor, son las amistades per­
manentes de Pablo Iglesias. 

EN EL ESCORIAL, 
CON MAURA 

En Hernán Cortés estable­
ció la redacción del semana­
rio «El Socialista», fundado 
en 1886, un cuarto sucio y 
detartalado, según refiere 
Morato. Sin embargo, en ese 
período ha participado en 
reuniones de todo tipo en el 
paraninfo de la Universidad 
de San Berbardo, en las Es­
cuelas Pías de San Fernando, 
en las que discutió enérgica­
mente con los anarquistas; en 
el club de Antón Martín, 
donde se estableció en 1868 
la sección española de la In­
ternacional, dividida a conti­
nuación entre ácratas y socia­
listas; en la Asociación Gene­
ral del Arte de Imprimir, en 
la que ingresó en 1873, ocu­
pando luego la presidencia; 
en los jardines del Buen Reti­
ro, Fomento de las Artes, 
conservatorio de artes y ofi­
cios, que le concede un di­
ploma y 1.000 pesetas por su 
preparación para aprender 
francés; en los centros cultu­
rales y de reformas sociales, 
en las aulas de economía po­
lítica, aunque sin matricular­
se, además de recorrer Espa­
ña y de intervenir en congre­
sos políticos en París, Lon­
dres , Lisboa, Bruselas, 
Copenhague, etc. 

La fisonomía de Madrid 
forma parte singular de la vi­
da de Pablo Iglesias. Del 
Hospicio de la calle de Fuen-
carral a sus entrañables ca­
lles, a sus cárceles, el Salade­
ro de la calle de Santa Engra­
cia y la Cárcel Modelo de la 
Moncloa. En 1879, cuando 
vivía con su madre en la tra­
vesía de la Comadre, fundó 
la ASM en la taberna Labra, 
de la calle de Tetuán, fonda 
en la que solía comer. En 
1882 también se acerca a la 
calle de Argensola con su 
novia, Emilia, costurera, con 
la que a la postre no se casó, 
único enigma "del dirigente 
obrero, aunque cabe admitir 
la posibilidad de que se rom­
piesen las relaciones por el 
amor de hijo que profesaba a 
la señora Juana, de la que no 
quería separarse. En 1893 
contrajo matrimonio con Am­
paro Meliá, valenciana, a la 
que había conocido cinco 
años antes. Era joven y viuda 
con un hijo, por lo que hasta 
que se casaron estuvo en la 
vivienda que un amigo del 
impresor, fabricante de hu­
les, tenía en Carabanchel, 
barrio que frecuentó antes 
de las nupcias. 

De Hernán Cortés cambió 
sus modestos muebles a un 
piso de la calle Ferraz, domi­
cilio compartido con Inocen-
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Tumba del fundador del PSOE en el cementrio civil de Madrid 

Calle de Tres Peces, de la capital de España, en una de cuyas casas vivió Pablo Iglesias en su juventud Calle de la Bola, de Madrid, imprenta donde trabajó Pablo Iglesia* 
después de abandonar el taller del hospicio 

Casa propiedad de Pablo Iglesias, donde vivió de 1900 a 1925, en San Lorenzo de El Escorial 

te Calleja. Allí falleció Pablo 
Iglesias en 1925, desde hacía 
años postrado en el lecho, 
aunque a veces paseaba por 
el paseo de Rosales y bajaba 
por el parque del Oeste. Pe­
ro antes, en 1900, Calleja, el 
platero de la calle Mayor, ce­
dió al matrimonio Iglesias las 
dos casas de que era dueño 
en San Lorenzo de El Esco­
rial, en una de las cuales, la 
de la calle del Marqués de 
Borja, que se mantiene en la 
actualidad, pasó largas tem­
poradas, sobre todo en el ve­
rano, paseando entre los pi­
nos de Abantos y respirando 
el aire puro de la sierra. Se 
cuenta que una vez el presi­
dente del Gobierno don An­
tonio Maura oyó desde el ho­
tel que ocupaba en^el mismo 
barrio de Abantos una voz 
que gritaba: «¡"Maura"! 
¡"Maura"!» El estadista se 
asomó al balcón, sorpren­
diéndose de que el individuo 
que le llamaba fuese el con1 

cejal por Chamberí y diputa­
do del Congreso Pablo Igle­

sias. «¿Qué desea de mí, ho­
norable señor?», preguntó. 
Iglesias contestó simplemen­
te: «Llamaba a mi perro.» 

Otras calles íntimamente 
relacionadad con Pablo Igle­
sias son los locales en los que 
actuó en función de su con­
dición de dirigente obrero, 
concejal y diputado. Los cen­
tros de las asociaciones obre­
ras de las calles Jardines, Re­
coletos y Piamonte, donde 
en 1908 se inauguró la Casa 
del Pueblo, levantada en un 
solar que anteriormente fue 
el palacio del duque de Bé-
jar y del marqués de Peña-
fiel. En Cuatro Caminos, en­
tre las actuales calles de Ge­
neral Perón, Don Quijote, 
Jaén y Orense se extendió la 
Fundación Cesáreo del Ce­
rro, debido a la donación del 
empresario del mismo nom­
bre y admirador de aquel 
adolescente que en 1860 lle­
gó a la calle de Segovia en la 
diligencia de Galicia. 

Juan LOSADA 


